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RESUMEN 
 
Justificación/Objetivos: ¿Conocemos suficientemente la historia de los colegas que nos 
han precedido? ¿Que pueden enseñarnos? ¿Cómo fue su vida en el contexto de trabajo 
de su época? 
Metodología: Técnica cualitativa: la Historia de vida profesional. Método biográfico 
que nos permite conocer la experiencia del “otro” en su contexto histórico. Se obtiene 
una información complementaria a las fuentes escritas, visuales, artísticas,...para 
conocer la Historia de la Profesión, la Sanidad. Los relatos obtenidos mediante 
entrevista, se han realizado bajo tres categorías: redistribución, reconocimiento y 
representación. 
Resultados principales: Biografía: Pilar es una mujer serena, tímida y apasionada con su 
profesión. Cuidó a sus siete hermanos debido a que su mama estaba enferma. Termino 
bachiller y por intuición estudio la carrera de enfermería, en la Facultad de Medicina de 
Zaragoza, 1956-1959. Los cursos eran de 40 alumnos entre hombres y mujeres con un 
ambiente muy familiar. La relación con los profesores era muy respetuosa. Eran 
catedráticos, todos hombres. En su promoción terminaron comadrona tres. Le gustó 
mucho e influyo ver como su madre dio a luz en casa a su hermano pequeño. Los 
primeros años los sueldos eran bajísimos. Todavía estamos un poco por debajo de los 
médicos. No he recibido ningún premio ni reconocimiento profesional. No he dado 
conferencias ni presentado trabajos... Dedicación completa al parto... me han llamado 
para hacerme entrevistas en la radio o televisión, a mi estas cosas no me van. Jubilada 
no echo en falta trabajar porque ha sido agotador y ahora estoy muy relajada...sueño 
mucho con que estoy asistiendo un parto. 
Conclusión: Motivación humanitaria-vocacional-asociada a su práctica temprana de 
cuidadora en ambiente familiar. Ha trabajado muchas horas hasta 12-14, tanto en la 
privada como en la pública; Ha hecho oposiciones y ganado trabajos estables. Los 
salarios han sido bajos. Educada en la modestia y subordinación no ha aceptado 
participar en programas de radio y televisión. Se ha sentido reconocida por las familias 
y las compañeras y respetada por los médicos. 
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ABSTRACT  
 
Do we know the history of the colleagues who have preceded us well enough? What can 
they teach us? How was life in the context of work in this time? 
Methodology: Qualitative technique: the history of professional life. Biographical 
method allows us to know the experience of the 'other' in its historical context. 
Supplementary information is obtained from written, visual, artistic sources...to know 
the History of the Profession, Health. The stories collected through interviews have 
been conducted under three categories Redistribution, Recognition, Representation. 
Results: Biography: Pilar is a serene, shy woman who is passionate about her 
profession. She took care of her seven siblings due to her mother being sick. I finished a 
Bachelor and by intuition studied the degree in nursing, at the school of Medicine of 
Zaragoza, 1956-1959. The courses had 40 students between men and women with a 
very family atmosphere. The relationship with the teachers was very respectful. They 
were professors, all men. From her promotion three of them became midwifes.  She 
liked it so much and it influenced her by seeing her mother gave birth to her little 
brother at home. The first years the salaries were very low. We were still slightly below 
the doctors. I have not received any award or recognition of professional qualifications. 
I have not given lectures nor presented work...Full dedication to the birth... I have been 
called to do interviews on the radio or television, I don´t like them type of things. Being 
retired me don´t miss work because I had been worn out and now I am very relaxed... I 
dream a lot that I am attending a birth.  
Conclusions: Humanitarian motivation - vocational-associated with its early practice in 
family care giving environment. She has worked many hours from 12-14, both in the 
private sector as in the public sector. She has done public examinations and got stable 
Jobs. The salaries have been low. She was educated in the modesty and subordination 
and hasn’t agreed to take part in radio and television programs. Have you felt 
recognition from families and colleagues and respected by the doctors. 
Key-words: Midwife/ The history of professional/ Care. 
 
 
 
 
TEXTO DE LA COMUNICACIÓN 
 
Esta es la historia de una compañera María Pilar Condón cuyo trabajo transcurrió en 
una época de cambios políticos entre la dictadura y la democracia, paso bastante 
inadvertida durante  su época profesional ya que es una persona tímida, tranquila y muy 
apasionada de su profesión. 
Desde su infancia le gusto cuidar a sus hermanos y tras parir su madre en casa y 
enfermar ella se ocupó del cuidado de su hermano pequeño. 
Este trabajo biográfico de recogida de información y transcripción de su vida 
profesional ha sido realizado en su casa, en un ambiente distendido y ella disfruto 
mucho  recordando algunas de sus épocas vividas tanto familiares como profesionales. 
El marco conceptual usado contesta a la descripción de su vida profesional desde 
aspectos como el aprendizaje en la facultad de medicina de Zaragoza como ayudante 
técnico sanitario, el género  predominantemente masculino del profesorado formado por 
médicos, el poco  reconocimiento de su profesión quizás en parte por la educación 
recibida en la modestia y subordinación y en relación a la retribución los salarios fueron 
bajos en relación al tiempo trabajado. 



Nació en Zaragoza en 1940 y trabajo la mayor parte de su profesión como  enfermera 
comadrona, termino bachiller y por intuición estudio la carrera de enfermería desde 
1956-1959 y al año siguiente se especializo como comadrona. 
Es curioso como al ir relatándome su historia recuerda historias con familiares y 
parturientas y su relación con ginecólogos de  respeto, mentando emocionada  a su 
profesor y compañero de trabajo Manuel Sánchez García que la encauzo por el camino 
de la humildad como el con lo que pasó desapercibida su vida profesional. 
Pilar enseño sus técnicas de trabajo a los residentes, era la responsable de la evolución 
del parto y al llegar el periodo expulsivo llamaba al médico, las pacientes la solían 
llamar a ella para que las explorara y los médicos tenían plena confianza en ella, le 
delegaban las decisiones a tomar en el parto. 
Debería haber recibido algún homenaje por su gran labor profesional e implicación en 
los cuidados en el parto. 
 
Vivencias e influencias 
Fui la hija intermedia de siete hermanos, desde cría me gustaban los cuidados de los 
niños porque tuve que cuidar de mis hermanos, lo viví y me gusto esto y ya hice el 
bachiller con la idea de estudiar enfermería. No tuve influencias, fue una intuición mía. 
Estudie en la facultad de medicina de Zaragoza, termine en el 59 ayudante técnico 
sanitario y a continuación hice la especialidad de matrona. Los estudios de ayudante 
técnico sanitario eran tres años completos, porque por la mañana teníamos las 
practicas desde el primer día que ingresábamos en la facultad que empezaba el curso 
ya nos destinaban a un servicio, bien sea de sala, o de consulta o de quirófano. Por las 
tardes teníamos la teoría, las clases con los profesores.  
No fue difícil estudiar porque como estábamos menos gente estudiando pues entonces 
entrabas en la facultad cuando querías 
Mis padres me costearon mis estudios, lo único que por ser en mi casa familia 
numerosa nos hacían un descuento en la matricula. En la facultad había mujeres y 
hombres y el ambiente era muy familiar porque éramos un grupo en mi curso de 40 
alumnos, teníamos mucha relación. La relación con los profesores imponía respeto. 
Solían ser catedráticos de la facultad de medicina o los adjuntos de la cátedra de la 
asignatura que estudiábamos. Los profesores eran hombres, en las prácticas teníamos 
una jefa de enfermería que era una señora.  
Me gustaban los partos, mi madre dio a luz en casa pues con el ultimo hijo tuvo 
problemas de hipertensión y mi padre nos enseñó a mi hermana la mayor y a mí a 
cambiar al bebe que era nuestro hermano y entonces cogí mucha práctica y me gustó 
mucho y ya mi idea mientras estaba estudiando ayudante técnico sanitario era hacerme 
matrona.  
En  mi formación nosotras llevábamos el trabajo de las salas de los enfermos, y era 
todo el año completo desde por la mañana a las nueve hasta las dos de la tarde y 
cuando estuve destinada en quirófano del Doctor Lozano, hasta las cuatro de la tarde, 
que salía del quirófano directamente a la clase. Trabajábamos mucho. En las practicas 
había un doctor que era el jefe de la sala y luego había un par de internos que eran 
estudiantes de medicina y luego las dos ATS y siempre te ponían en el servicio con una 
ATS de un curso superior. Llevábamos la sala de los enfermos y pasábamos la visita 
con el médico te ponían los tratamientos y entonces si había que pinchar, poner la 
medicación en inyectable o darle pastillas o hacer alguna cura. Por la tarde y por la 
noche se quedaban monjas, no creo que fueran tituladas. No ponían inyecciones eso lo 
hacíamos las ATS que estábamos de prácticas, ellas llevaban el control de los 
medicamentos que los tenían bajo llave, “hermana que necesito tal cosa o que se me ha 



roto un termómetro deme otro “y empezaba “A ver si tienes más cuidado porque no sé 
porque no sé cuántos” .Ellas no cuidaban a los enfermos se dedicaban al orden y a 
cuidar el material. Eran Anas siempre eran de esa congregación tanto en seguridad 
social como en Hospital Provincial como en la Facultad. En clínicas privadas ya no, en 
Montpellier eran las franciscanas y en la clínica del pilar eran las siervas de María me 
parece que se llamaban 
 Antiguamente los practicantes antiguos no estudiaban más que un año, no tenían 
bachiller ni nada; los practicantes que había en los pueblos esos señores no sé lo que 
debían estudiar pero si estaban destinados en un pueblo hasta atendían un parto sin 
tener el título de comadrón decían yo soy practicante comadrón (risas)  
Siempre estas bajo la orden del médico, el que manda es el médico en la sala o en la 
planta donde estas destinada. En lo de matrona he tenido mucha libertad, con los 
médicos que he trabajado me han dado toda su confianza. Me dedique exclusivamente a 
mi profesión, precisamente yo tengo la carrera de piano hecha y lo abandone, porque 
estaba totalmente dedicada a los partos. Me ha gustado mucho mi profesión, la he 
disfrutado muchísimo.  
El primer día que yo fui a la facultad de medicina a las practicas, pues con la 
compañera que me pusieron ella ya llevaba el tercer curso, era una señora que además 
tenía el título de matrona pero trabajaba como ayudante técnico sanitario y fue ella la 
que me enseñó a poner las primeras inyecciones.  
Ya el primer día que fui al servicio de ginecología con el Doctor Puga y el Doctor 
Sánchez en ese primer día ya puse la primera inyección como me enseño esa señora 
que se llamaba Carmen Solís. Tuve de profesor en la especialidad a Don Manuel 
Sánchez García y luego trabaje con el todos los años que el trabajo y ese señor me 
enseño mucho, él me dijo “No quieras ser nunca más que nadie se siempre humilde “y 
entonces por eso yo me ha gustado pasar desapercibida y por muchas señoras que he 
atendido me han dedicado placas en agradecimiento 
 Yo era responsable del parto y llevaba yo a la señora todo el periodo de dilatación y 
cuando iba a llegar el periodo expulsivo, entonces yo llamaba al médico porque se 
trabajaba así. Yo he trabajado en la seguridad social, luego hice oposiciones para el 
Hospital Provincial y trabaje allí y he trabajado siempre con cuatro o cinco médicos, 
en un sistema privado. En el sistema privado es donde yo tenía carta abierta, y claro 
pues llevaba yo todo el proceso, la señora me llamaba a mí por teléfono y yo la 
exploraba y ya me quedaba con ella dentro de la clínica, y entonces cuando ya llegaba 
el final de la dilatación llamaba al médico y acudía. Si las cosas iban mal porque yo 
veía que ese parto no avanzaba pues llamaba al médico y se lo comunicaba y le decía 
que eso estaba así y que viniera para ver lo que él creía conveniente y siempre me 
decían si tú dices que este parto no va es que no va y entonces pues hacíamos una 
cesárea. 
En el Hospital Provincial, llamabas al médico que estaba controlado el que estaba de 
guardia y entonces lo llamabas y acudía y él exploraba la señora y tú le explicabas 
como había ido todo el proceso y si eso no avanzaba él tomaba una decisión. 
En la seguridad social estaban los residentes y les enseñabas como había que hacer un 
parto, les empezabas a dejar en los partos de multíparas, luego ya en primíparas y ellos 
ya se creían en derecho que sabían más que nosotras y entonces siempre allí surgía 
algún problema (risas). Alguna vez siempre tropiezas con alguna persona que se cree 
como muy superior a ti y entonces pues en fin, yo he sido una persona muy pacífica y lo 
he dejado estar. 
También había médicas, la relación con la mujer médica es diferente, porque ahora no 
lo sé, pero entonces se sentían como muy superiores, eran mejor los residentes varones.  



En el Hospital Provincial sí que había doctoras, había tres, la Doctora Blasco…no me 
acuerdo de las otras dos como se llamaban, la relación personal era bastante buena. 
Yo creo que enfermería ha evolucionado, que se tiene muy bien considerada a una 
enfermera, simplemente los pacientes siempre han hablado muy bien del trato de las 
enfermeras y del cuidado. La enfermería cada vez va avanzando en calidad de 
proyectos, de trabajos. Los primeros años los sueldos eran bajísimos. Al estudiar 
cuando te matriculabas, tenías plaza porque como estábamos en menor número pues 
teníamos plaza todo el mundo que quería estudiar. Luego en el trabajo, en la seguridad 
social por méritos pues me dieron plaza, al principio dijeron que iban hacer 
oposiciones y me estuve preparando pero nos dieron la plaza en propiedad sin hacer 
ningún examen. No había bolsa de trabajo. Luego en el Hospital Provincial ahí sí que 
tuve que hacer oposiciones porque todo el personal que trabaja en el Hospital 
Provincial ha hecho oposiciones. 
Con los cambios políticos solo note cambios en las jefaturas, según el partido.  
Recuerdo como gratificante un parto que hice a domicilio, pues era una gitana, que 
vivían nada más pasar el Hospital Provincial, había una calle muy estrecha y al fondo 
había una casa y a la derecha una serrería, y entonces eran de la beneficencia, pero 
esa señora no quería ir al hospital a maternidad provincial que estaba en beneficencia 
para asistir su parto, y no tuve más remedio que ir a su casa. Entonces me encontré 
allí, que en la habitación donde estaba la gitana, la habitación estaba muy limpia, con 
muchas gitanas y tuve que atenderle el parto. Luego (risas) en una especie de corral 
estaban los hombres gitanos, y fue un parto que como era el quinto o el sexto le rompí 
bolsa y nació enseguida y las gitanas como era recién terminada me llamaban la 
señorita joven, y ya fregaron el instrumental, me lo limpiaron bien, lo secaron y luego 
pues fui dos o tres días a ver al recién nacido y a la madre, y en la puerta del hospital 
me esperaban todos los días siete u ocho gitanillos y me rodeaban y me decían que 
viene la señorita que viene la señorita (risas) y me miraba la gente que pasaba por allí. 
Luego cuando me despedí el gitano me dio 20 pesetas de propina. Eso me lleno mucho, 
claro me quede así un poco cortada de cojo esta propina o no la cojo, no sea cosa que 
le vaya a molestar al gitano, y los cogí. 
 
Yo cuando termine lo de ATS que lo termine en Junio, verano del 59, esos tres meses de 
verano hasta que tenía que empezar lo de matrona en Septiembre entonces estuve 
trabajando en un ambulatorio de la seguridad social en Paseo Sagasta era una casa 
muy bonita que luego la tiraron y hubo problemas por el tema. Había consultas de 
pediatría que a mí me toco consultas de pediatría y cada hora tenías un pediatra 
distinto, eran todo consultas, no recuerdo el nombre del ambulatorio estaba en Paseo 
Sagasta. 
Mis estudios de comadrona los hice aquí en Zaragoza en la facultad de medicina un 
año completo empezamos en Septiembre y acabamos en septiembre del año siguiente, 
solo llevábamos un profesor se llamaba Don Manuel Sánchez García ,era el profesor 
que nos daba la clase de partos y luego las practicas las hacíamos en maternidad 
Provincial solo un profesor por la tarde eran las clases porque por la mañana eran las 
practicas más un día a la semana que hacíamos 24 horas de guardia, estábamos allí 
con las matronas que había allí con plaza en propiedad. 
Mi último lugar de trabajo fue en el Hospital Provincial, estuve trabajando hasta los 65 
años en lo privado y ya lo deje, en el hospital provincial me jubile a los 62 años. 
En el Hospital Provincial había pocos partos había más en la privada aunque cuando 
estuve en la seguridad social allí había muchos partos me toco en los años 70 que 
hacíamos guardias de 12h de día descansábamos 48h y luego el turno siguiente era de 



doce horas de noche de diez a diez y entonces estábamos allá haciendo partos que 
teníamos en las doce horas como de dieciocho a veinte partos y éramos cuatro 
matronas cada turno venían de los pueblos de alrededor de Zaragoza. 
Tuve que hacer dos oposiciones una para hacerme matrona y otra para el Hospital 
Provincial, entre interina en el Hospital Provincial a trabajar y luego me pase a la 
Seguridad Social porque ahí no convocaban plazas y allí es donde me dieron plaza en 
propiedad  y luego cuando convocaron plaza a lo largo de los años me presente a la 
oposición del hospital Provincial, las convocaba la Diputación Provincial lo único que 
hice fue pedir un mes de excedencia en la seguridad social para prepararme el temario 
que había. 
Todavía estamos un poco por debajo de los médicos. 
Lo único con lo que mantengo contacto es con el colegio hay una sección que es para 
jubilados voy a algunos actos que se celebran, .recibo la revista del colegio y la leo y 
entonces estas un poco al tanto y una de matronas que la recibo cada dos meses Desde 
el primer día que tuve que trabajar me colegie, en el cincuenta y nueve era obligatorio 
sino no podías trabajar ,era obligatorio, la verdad no sé porque lo que sí que tenías que 
tener es como un seguro por si ocurría alguna cosa por si te levantaban alguna 
denuncia. 
No he recibido ningún premio ni reconocimiento profesional yo no he hecho ningún 
trabajo lo único que hacías son comentarios a lo mejor con compañeras pues decir oye 
mira pues he puesto esto a esta señora y mira que bien le ha ido  en el parto porque tal 
pero no he presentado trabajos ni he dado conferencias a mí lo que me iba era el 
trabajo dedicación completa al parto. 
Alguna vez si me han llamado para hacerme una entrevista para la radio o televisión y 
la verdad a mi estas cosas no me van me gusta pasar desapercibida en los sitios. Estoy 
satisfecha con mi profesión, la he considerado una profesión muy bonita porque recibes 
a un niño y lo ves que es tan inofensivo y luego la satisfacción que sientes de haber 
ayudado a esa madre a tener ese hijo. 
Quedamos a tomar café siete comadronas de esa época unas están casadas y dos o tres 
somos solteras, una se fue a Francia se casó con el director de una clínica privada otra 
se casó con un veterinario y estuvo por la parte de Lérida pero estuvo más como 
enfermera en la seguridad social y  Fabita Golbano trabajo en la seguridad social 
como matrona y en lo privado, y las otras dos estudiaron también comadronas pero 
prefirieron trabajar como enfermeras. 
Jubilada 
Desde que me he jubilado no echo en falta trabajar porque ha sido agotador y ahora 
estoy más relajada y no tengo que estar controlada pero eso sí que sueño mucho con 
que estoy asistiendo un parto o bien en un hospital o en la clínica. 
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